
ÜOO REVISTA EUROPEA. 3 0 DE MAYO DE 1 8 7 ñ . N.° 66

unos y las injusticias de los otros, aceleraron su
muerte y privaron á la patria de algunas obras más
que presentar á la admiración del mundo.

Pero volvamos á nuestro objeto y digamos, para
concluir, que si la Exposición ha de dar el resul-
tado á que se aspira, es indispensable demorarla
hasta Abril ó Mayo del año próximo; asi, nó sólo se
dejaría tiempo suficiente para preparar algunas
obras, sino que también se habría elegido la época
mejor del año para los certámenes públicos; aparte
de otras razones, aunque no fuera más que por
no sentir aquel malestar que á fines de Octubre
se experimenta en los salones de la Exposición á
causa del descenso de la temperatura y de la mu-
cha humedad. Nos parece también muy importante
y necesario que se estudie el Reglamento y se re-
forme , oyendo para esto el dictamen de los más
autorizados artistas, y si no se juzga oportuno
hacer ciertas innovaciones; expurgúese, á lo me-
nos, el que rige, de aquellos lunares que más se
notan y que hemos procurado señalar. De este
modo habrá más unidad entre los propósitos mani-
festados en el preámbulo y las disposiciones del
decreto de 8 del corriente.

GABRIEL MAURETA.

INVESTIGACIÓN MITOLÓGICO-HISTÓRICA

SOBRE

MOISÉS Y LAS «DIEZ PALABRAS»
LEYES DEL PENTATEUCO.

II. *
LA LEY.

Una vez que el pueblo hubiese acogido con res-
peto las nuevas leyes, en razón al origen divino que
se las atribuía, suscitábase en quellas remotas épo-
cas, en que naturalmente era imposible aún emplear
la escritura, la dificultad de imprimirlas en la me-
moria de cada uno. Ofrecíanse para esto principal-
mente dos caminos. Era el primero publicar las
leyes bajo una forma en que con facilidad pudieran
ser recitadas, esto es, dándoles un metro deter-
minado, al mismo tiempo que cierta asonancia ó
consonancia y melodía. Sin duda las primitivas má-
ximas morales y leyes ó estatutos de todos los pue-
blos indo-germanos estuvieron versificados (á este
propósito recordaré únicamente las máximas indias
del «libro de los deberes» de Bhartrihari, las «pala-
bras de oro» en los «Dialheken» de Pythágoras (-1),

* Véase el número anterior, pág. 461.

(1) Comp. sobre eslo C. lloelh, Ge:ch. unserer abendtaendisch<i<i

Philosophie, I I , pag- 60í> y siguientes; E . líaltzer, Pylhagoras, pági-

na 139 y siguientes.

y las «sentencias de Odino» en el «Havamal» seten-
trional). Que, justamente por este motivo, desde la
más remota antigüedad se cantaban entre los grie-
gos las leyes, lo consigna Aristóteles de un modo
que no admite duda, cuando dice, Probl. 19, 28:
«antes de que se conociese la escritura, se cantaban
las leyes para no olvidarlas, del mismo modo que,
aún hoy, acontece entre los Agathyrsos (comp. C.
Lang., «Die altgriechishe Harmonik,» en el Progra-
ma del Gimnasio de Heidelberg, 1872, pág. 1). Sa-
bido es que, en nuestras escuelas, las reglas de la
declinación latina, puestas en verso, se repiten con
frecuencia de un modo que se asemeja más al reci-
tado que á la manera ordinaria de hablar. Lo mismo
sucede con los diez mandamientos, con la tabla de
multiplicar y con los demás temas que han de fiarse
á la memoria.

Tampoco para los semitas fue desconocido el ver-
sificar las sentencias y leyes. Una prueba de ello
tenemos en el Koran, cuyos versos, en general,
ciertamente no pueden ser citados como modelos,
por más que pretendan pasar por tales. Mejores
versos, en su clase, ha producido la antigua poesía
sentenciosa de los hebreos. Muchas de estas sen-
tencias pueden ser consideradas como leyes puestas
en verso, por ejemplo. Prov. xxm, 22:

Sema' le-áb¿cM, zeh jel&décAd;
Ve-al táMz, hl záqenfi, imméch&!

Obedece á tu padre, que te ha engendrado,
Y no deprecies á tu anciana madre!

Que esto es poesía nadie lo negará. Y en cuanto
á la forma, corresponde, sin duda, á lo más perfecto
que ha producido la literatura hebraica. Tenemos
aquí, pues, un dístico, cuyos dos versos no sólo
están ligados por el paralelismo de los pensamien-
tos, sino también por un ritmo análogo (un metro,
por decirlo así, de cuatro cesuras) y por un conso-
nante perfecto. Que no es casual, sino muy medi-
tado, se deduce de la admirable construcción del
segundo verso. En el discurso ordinario, y aun en el
poético, debiera decir:

Ve-al tábúz le-imméchá, M z&qenáh!

El segundo método de hacer las leyes fácilmente
perceptibles consistía en ordenarlas después de es-
critas en prosa, y trasladarlas á una estrecha lápida
ó plancha, en número determinado y que sin dificul-
tad conservase la memoria. Como número á propó-
sito, completamente determinado y de fácil reten-
tiva, prescindiendo de otros menores, ofrecióse en
primer lugar el do los dedos de las manos, el diez.
Las locuciones «á la mano,» «estar en la mano,» y
otras, sirven todavía para denotar que una cosa es
fácil y llana de entender, obvia. De origen posterior,
seguramente, es la numeración conforme á relacio-
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nes astronómicas, tal como el siete, número de los
planetas y de los días de la semana, de ellos lomu-
do, y el doce, número de los meses y de los sig-
nos del zodiaco. Para numeración más extensa
prestábase el 20, número de los dedos de las manos
y de los pies, y el 40, duplo de éste; por último,
el 70, múltiplo de 10. Todos estos números se em-
plean con frecuencia en los trabajos de los escrito-
res bíblicos.

Sin duda aconteció muchas veces que, leyes or-
denadas conforme á estos números, experimenta-
ron más tarde alguna ampliación, y con este motivo
hubo de alterarse el orden primitivo. Los deeemvi-
ros romanos debieron establecer así (302 de la f. de
la ciudad), las primitivas leyes de las diez tablas.
Fueron éstas, sin embargo, aumentadas en el año
siguiente con dos nuevas tablas (Liv. m, 34).
Cuando el aumento de las leyes era mayor, dispo-
níase de modo que su número fuese un múltiplo de
alguno de los primitivos. Por esto, entre los egip-
cios, á los 42 pecados capitales correspondían 42
mandamientos, es decir, seis veces siete (V. Uhle-
mann, n, pág. 223). El código hebreo del Penta-
teuco ofrece con frecuencia múltiplos de 7 ó de 10
(por ejemplo, Ex. xxi y siguientes, Lev., xix; v.
Bunsens «Bibelwerk»).

Suscítase la cuestión sobre cuál de ambas formas
legales, la poética ó la prosaica, es la más antigua.
Si consideramos el hecho de que los más antiguos
productos del espíritu de todos los pueblos revisten
un carácter poético, de suponer es que también las
leyes apareciesen en su origen como proverbios en
forma poética. No es de creer tampoco que toda la
colección existiese antes como proverbios aislados.
Por el contrario, apenas puede ponerse en duda que
el autor de sentencias es más antiguo que el legis-
lador, es decir, recopilador de sentencias formadas
mucho tiempo antes.

En electo, recorriendo los proverbios que pasan
bajo el nombro de Salomón (Prov., x-xxiv), se nota
inmediatamente en ellos un sello de mayor antigüe-
dad que en las leyes del Pentateuco. Más concreta
y al mismo tiempo más poéticamente se expresa,
por ejemplo, el proverbio antes citado, que este
otro precepto abstracto: «Honra á tu padre y á tu
madre» (Ex., xx, 12). Mucho más original suena al
oido el que viene después (Prov., xx, 17):

Sabroso es al hombre el pan de mentira;
Mas después su boca será llena de cascajo;

que el seco: «no hurtarás» (Ex., xx, lo). V. el
Prov., xxi, 28:

El testigo mentiroso perecerá;
Mas el hombre que estima verdad, permanecerá en

[su dicho,

comparado con Ex., xx, 16: «No hablarás contra tu
prójimo falso testimonio.» Ó el precepto caballe-
resco (Prov., xxiv, 11):

¡Liberta á los que son arrastrados á la muerte!
¿Y no salvarás á los que son llevados al degolladero?

Correlativo al pensadamente abstracto: «no mata-
rás» (Ex. xx, 13), con lo que en realidad nada se
dice, puesto que á esta prohibición tan general (en
el Budismo, p. ej. tiene también la misma universa-
lidad) se oponen otros muchos preceptos que or-
denan expresamente la muerte de animales, de
criminales y aun de «canaanitas» completamente
inocentes.

Las leyes contenidas en el Pentateuco (excep-
tuando, como es natural, el Génesis) son todas atri-
buidas á Moisés ó á Jahveh, á pesar de las notabi-
lísimas diferencias que entre ellos se advierten,
particularmente en cuanto concierne á las costum-
bres de las diversas tribus á que en su origen habían
pertenecido. En vez de entrar en más profundas in-
vestigaciones sobre este punto, prefiero remitirme
á De Wette. Einl. in das A. T., pág. 229 y si-
guientes.

La autoridad del legislador mítico, está, sin em-
bargo, muy especialmente afirmada con respecto á
las «diez palabras» fasérethhad-debárím). Con fre-
cuencia se repite en términos explícitos, que, no
sólo fueron dictadas verbalmente por Jahveh, sino
escritas por él mismo (Ex. xxxn, 16; xxxiv, 1;
Deul. v, 22; x, 2), por más que en otros pasajes
(Ex. xxxiv, 27 y 28) se halle contradicha tal afirma-
ción. Con todo, no deja de ser sorprendente, dada
la importancia atribuida por los diversos escritores
y compiladores legales del Pentateuco á estas «diez
palabras» leyes, que coneuerden entre sí tan poco
al mencionar su contenido. Dos compilaciones lejja-
leáí muy distintas entre sí, se anuncian como las
«diez palabras» las «palabras de la alianza.» Una,
probablemente la mas moderna en razón á su ca-
rácter mixto, todavía se presenta en dos refundicio-
nes diferentes. Esta circunstancia, de acuerdo con
los motivos arriba mencionados, hablan de un modo
decisivo en contra do la remota antigüedad que para
la misma se pretende. Si en la época en que se re-
copiló el libro del Éxodo, pudo ser dudoso cuál de
las dos colecciones tradicionales, evidentemente de
distintos autores, oran las «diez palabras» autén-
ticas, y por esta razón fueron incluidas ambas
en el Ex. xx, 1-17 y x\xiv, 11-29; si, por otra parte,
en la época del autor del Deuteronomio, es decir,
en los primeros tiempos de los reyes, próximamente
30 años antes del principio del destierro (comp. De
Wette, Einl. § 160; S. Sharpe, «Gesch. del alt-ebr.
Literalur,» pág. 119 y siguiente), se había llegado
ya á un acuerdo respecto de la legitimidad de las
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rereridas «diez palabras,» pero todavía no estaban
éstas bien determinadas, puesto que, en otro caso,
dicho autor, al redactarlas, no se hubiera atrevido
a separarse en algunos puntos esenciales del autor
del libro Éxodo (comp., entre otros, Ex. xx, 11 y
Heul. v, 15; Ex. xx, l í y Deut. v, 18, según Lulero:
Ks.. xx, 17 y Deut. v, 21);—parece de todo punto
evidente que, en diferentes épocas, hombres con un
iiileres cualquiera en ello, ó que á este fin habían
sido comisionados, aprovecharon la creencia primi-
I iva de un fundador sobrenatural de estados regu-
lares (inventor de investigaciones útiles y autor de
códigos) para reunir en su nombre y bajo la forma
de una «década» (ó de otro cualquier número sa-
grado), aquellas reglas de vida y ordenanzas de
buen gobierno que consideraban más dignas de
aprecio. Los diferentes «Decálogos» así formados
se conservaron juntos, quizás durante largo tiempo,
cutre diversas tribus ó asociaciones, hasta que uno
de ellos empezó á predominar y llegó, por úl-
limo, á ser considerado como el único genuino ó
auténtico.

Bajo este punto de vista, es muy instructiva la
historia de la ley relativa á la celebración del sá-
bado. Aparece primero, en un paraje completamen-
te redondeado é independiente (Ex. xxxi, 12-18),
como una ley aislada, pero de importancia bastante
para formar todo el contenido de dos «tablas de pie-
dra» escritas por el «dedo de Dios» (v. 18). Aquí
mismo se llama á la fiesta del sábado una «señal»
(v. 13 y 17) de la «alianza eritema» (v. 16) entre
Jahveh y los israelitas. En efecto, la solemnidad del
día sétimo constituye un rasgo peculiar del culto de
Jahveh. Ni la circuncisión, ni la abstinencia de cier-
los manjares, es en su origen «israelita» ó «judía.»
l'or el contrario, teniendo en cuenta que ambas cos-
lumbres eran desconocidas de los semitas, á quie-
nes los hebreos pertenecían antes de aquella lejana
época en que éstos empezaron á honrar la divinidad
bajo el nombre de Jahveh, que entre los egipcios se
hallaban ya en uso desde de la más remota antigüe-
dad, y todavía hoy subsisten entre otros hamitas,
sin que pueda atribuirse á la influencia mahome-
lana ó judía, preciso será convenir en que, sólo du-
rante su residencia entre los egipcios, pudieron
aclimatarse entre los hebreos y otros semitas.

La división del año en semanas de á siete dias
(conforme al número de los «planetas,» á los cuales
se atribuía cierta influencia sobre el destino del
hombre, y de aquí el conferirles la soberanía en
dias determinados) era, por cierto, también cono-
cida de otros pueblos antiguos (egipcios, indios,
árabes, y aun los mismos antiguos peruanos; v. De
Wetle, Archaeol. § 180). De una fiesta consagrada
al dia sétimo,únicamente conocemos el culto hebreo
de Jahveh. En cuanto concierne al origen de esta

solemnidad, baste aquí la breve indicación de que
el «altísimo» (hebr. 'oljón) es el planeta Saturno;
que este «altísimo» está identificado (Salín, vn, 18;
con Jahveh y (Num. xxiv, 16) con Sehaddai (que en
otros pasajes aparece también como Jahveh): ade-
más, que ya (Gen. xiv, 18 y siguientes) á Abraham
fue atribuido el culto de este «altísimo» fEljón), así
como, según la tradición fenicia mencionada por
Eusob. Praep. Ev. i, 10, este «altísimo» (en griego
'EAioOv) es el «Padre» del cielo y de la tierra, del
mismo modo que según el Gen. xiv, 19, es el «Po-
seedor» de aquellos; y por último, que precisamente
este «altísimo» rige á Saturno, al sábado, al dia del
«Sabbath.» En honra, pues, de su Dios nacional
Jahveh-Saturno, solemnizaban este dia los hebreos,
«levitas» ó «mosaístas.»

Debo manifestar aquí, en corroboración de mi dic-
tamen, que la misma palabra sabbath coincide exac-
tamente con el nombre de Saturno. Pudiera ser de-
rivada, ó como una forma femenina anticuada, y
más tarde olvidada de la que procede también sab-
bath (1), Núm. xxvm, 10; ó de la radical verbal
«íáiaí,» cuya raíz «Í#5,» se reproduce también en
<ijásab,i> habitar, permanecer, descansar (el verbo
«sábath» como el árabe sabata en la acepción do
«descansar,» «solemnizar» el sabbath, habría nacido
únicamente del nombre Sabbath). Ó bien pudiera
corresponder, como generalmente se cree, á la II
forma (Piel) de la radical sábalh, es decir, un com-
puesto de la raíz sab (sa-ba) y de ta (th). Pero
la última es una de aquellas raices auxiliares, que,
como na, va, a (ha, ja, wa), sirven para formar nue-
vas radicales verbales (v. mi «Indogermanisch, Se-
mitisch und Hamitich,» pág. 26). Asi, por ejemplo,
la raíz gar (kar, gar), formada del elemento primi-
tivo gara, que, entre otras acepciones principales,
tiene las de «cortar, herir,» aparece ligada prime-
ramente en las radicales de amplificación simples
gür, calar, grabar; g'r (desusado de aquí #/V-=«Kalk»
cáustico, corrosivo, es decir, punzante; después en
los radicales garar (garr), cortar, desmenuzar; en
el arábigo garra, sor frió, es decir, «cortar;» ade-
más con la raíz auxiliar a (ha, ja, wa) en karah (esto
es, kar-a), cabar, hender; a-kar (desusado), de aquí
ikkár, cabador, labrador; el arábigo kar-a (inf.
harto), cabar; arab. ma-gara (inf. wagr), hender,
partir; con la raíz na en na-gar, cortar, grabar, por
último, con ta (da, tha) en Mr-ath, cortar (sobre la
significación de las radicales a, da, na, etc., véase
mi «Indogerm.,» pág. 11 y siguientes). Pero tam-
bién la terminación femenina t (ath, eth, úth, etc.),

(1) Pora esta forma crtmp. el fnm h'jjy'th, hpstia. Sa!m. LXXTV, 19,
parala anterior eon a 'ezralh, socorro, Salín. LX, 15. Para «1 plural
*r>bb"thoh puede comp. Kesathcth, del lein. he>eth. almohada (ó del
mas. Kés, silla, laburcle).
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pertece á la misma radical tha (i). De aqui que,
bien considerado, no tenga demasiada importancia
el determinar do qué radical verbal deducimos la
palabra sabMlh (puede consultarse, no obstante,
acerca de este particular el excelente tratado de P.
de Lagarde en el «Corollarium» á su «Psalterimn
iuxta Hebraeos,» pág. 458 y siguientes), en todo
caso, queda como fundamento la radical sai en la
acepción de «descansar, pararse.» La misma radi-
cal se encuentra también en el egipcio (que, como
es sabido, no sólo tiene afinidad de origen con las
lenguas semíticas, sino, en cierto grado, también
en la ñexion; sobre la relación de la lengua egipcia
con los primitivos idiomas semíticos, véase á Th.
líensoy): íop=morar, permanecer; í<?p-i=perma-
necer. Y justamente á la misma corresponde tam-
bién el nombre egipcio de Saturno, Seb.

En las inscripciones se llama á este Seb: «Padre
de los dioses (como á 'Eljón entre los fenicios «Pa-
dre del cielo y de la tierra») y Señor del tiempo infi-
nito» (Uhleman .11, pág. 172) por tanto el «Eterno.»
Este mismo nombre se da al dios nacional hebreo
Jahveh, y por consiguiente podemos comprenderle
como el «Sor» el «Eterno» ó más bien (con P. de
Lagarde, en el D. M. G. XXH, 331 y en el «Psalte-
rium iuxta Hebr. Hieron.» 158) activo como el «Au-
tor,» «Engendrador,» «Creador.» El planeta Saturno
es, entre todos los astros, que los antiguos consi-
deraban como planetas,» es decir, «viajeros,» el
que, para la mirada del observador terreste, «viaja
más lentamente puesto que se halla situado á mayor
distancia déla tierra. A veces parece estar casi tran-
quilo durante meses enteros, y únicamente recorre
(en apariencia) una pequeña región (como unos II
grados al año). Es, por tanto, el que mejor repre-
senta el curso lento del tiempo infinito que lodo lo
devora. Si, pues, en bonra suya se para ó descansa
después que, como Dios del tiempo «crea» (según
los fenicios «engendra») cielo y tierra, es decir,
siempre que desde el movimiento de avance pasa al
de retroceso y vice versa—en honor suyo descansan
también los hebreos «levitas» en época determi-
nada, en el dia sétimo, el Sabb-ath, el dia de aquel
sétimo (contando desde la tierra) y más elevado
«planeta,» del Seb-Jahveh (en rabino se llama efec-
tivamente al planeta Saturno Sabbethái).

En su origen, pues, la fiesta del Sabbalh formaba,
según el Ex. xxxi, 12 y siguientes, el contenido de
las «Tablas de la Alianza,» y, por cierto, en oposi-
ción á los Proverbios, indudablemente mucho más
antiguos, en que, como era natural, no se menciona
disposición general alguna, aparece con toda la se-

(1) Kn palabras como dnth, !ey, en realidad apé'ias puede distin-
guirse si la th es lemiinacion feineuina, como por ejemplo en leduth—
edih, nacimiento, ó si es radical y sustituto de ia h \drtth referido á

ja-d'íhj.

veridad de una ley política, conminando al trasgresor
con la más dura de las penas, con la muerte (v. 14
y 15). En forma algo más concisa y antigua, al pa-
recer, como consecuencia de la prohibición espe-
cial de encender fuego, se encuentra dicha ley en
el Ex. xxxv, 1-3. Kl encender fuego por medio de
un palo duro metido en un trozo de madera más
blando y haciéndole girar rápidamente, era una de
las principales invenciones divinas (v. A. Kuhn,
Ilerabkunft de Feuers). En ella se pensaba, sin
duda, cuando se habla del «trabajo» de los dio-
ses. Así como Dios se entregó al reposo después de
haber encendido la chispa celestial que da la vida,
del mismo modo debía el hombre abstenerse de en-
cender fuego, sobre todo el sábado. Que Jahveh
era especialmente dios del fuego, se deduce con
toda claridad de muchos pasajes del A. T. (v, entre
otros, Gen. xv, 17; Ex. ni, 2; xm, 21; xxxin, 14 y
siguientes). Con razón, por tanto, le compara F.
Nork (liiblischoMythologio 1, pág. 160) al Qivaindio,
al «Señor» ((Ir, vara), al «Gran Dios» (Mahádr-ea),
cuyo símbolo el triángulo A, es la representación
de la llama viva, exactamente lo mismo que el de
Jahveth (v. Wollheim da Fonseca, Ind. Myth., pá-
gina 72.)

Esla ley del sábado se reproduce también en los
«Decálogos,» y por cierto en los tres ocupa el cuarto
lugar (Ex., xx, 8; Deut., v, 12; Ex., xxxiv, 21). El or-
den me parece ser completamente accidental. Entre
los siete «planetas» (Luna, Mercurio, Venus, Sol, Mar
te, Júpiter, Saturno) está el Sol en medio, es decir,
el cuarto. Para los orientales todavía hoy rige el
cuarto cielo. Ahora bien: girando toda vida terres-
tre alrededor del Sol y dependiendo de la posición
de éste respecto de la morada del hombre todas las
divisiones del tiempo, fácilmente se comprende que
su sagrado número haya prevalecido también en la
ordewcion de la ley. Por otra parte, parece seguro
que el Decálogo más antiguo estuvo reducido en su
origen únicamente á siete leyes (Ex., xxxiv, 12 y
siguientes): la 1.", que disponía en general el culto
de Jahveh (v. 14); la 2.a, que prohibía el culto do
los ídolos (v. 17); la 3.a, relativa á la liesta de los
ázimos (v. 18); la i . \ la (¡esta del sábado (v. 21);
la 5.", la fiesta de la semana (Pentecostés, v. 22);
6.", la fiesta de la recolección (Tabernáculos, v. 22);
y 7.", la triple peregrinación al Templo en cada
año (v. '23).

De estas «siete palabras,» leyes formó más tarde
un legislador, probablemente sacerdote, un «Decá-
logo,» añadiendo tres circunstancias á la fiesta de
los ázimos: 1.a, la prohibición de la levadura en el
sacrificio de los ázimos, que debía ser consumido
en el mismo dia, v. 25; la 2.a, el precepto de la con-
sagración de las primicias, v. 26 (Comp. Lev. xxm,
7-11); y 3.", la prohibición del sacrificio (cocción)
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do los animales recien nacidos, v. 26. Al mismo
liempo, sin duda, hubo de añadirse á la ley de los
ázimos (v. 18-20) la cláusula de que ninguno se pre-
sonlase en el templo con las manos vacías (Comp.
Ex., XXIII, 45), y por último, ocurrió la idea de in-
tercalar, especialmente en la fiesta de la Pascua, la
circunstancia de )a consagración del primogénito,
v. 19-20.

Nadie negará el carácter puramente levítico de
este Decálogo. Todas sus leyes se refieren exclust-
vainenle al «culto de Dios». La necesidad de regu-
larizar las relaciones mutuas de los ciudadanos,
obligó á recurrir al primitivo tesoro de los prover-
bios para amalgamar con él la estéril legislación
dol «clero». Así se produjo el carácter mixto del
Decálogo del Ex. xx. La tiesta del Sábado conservó
su antiguo lugar sagrado, perdiendo únicamente su
cruel sanción penal (Ex., xxxi, 15). Queda, por el
contrario, el fundamento astronómico teológico de
la ley con el descanso de Jahveh durante el día
sétimo (Ex., xx, 11). Mientras que la antigua ley
sólo tiene á la vista la mera relación del trabajo
(Kx., xxxiv, 21), toma en consideración la nueva,
así á los esclavos, como á los extranjeros que en-
Iran «por las puertas» do los israelitas (Ex., xx, 10).

Hay que tener presente además que las dos pri-
meras leyes están tomadas de un Decálogo más
antiguo. La segunda, dirigida contra el culto de
los ídolos, se halla esencialmente ampliada aquí
(lix., xx, 4-6). En ella se ha prescindido de la con-
minación de una pena cualquiera. Evidentemente se
expidió durante la época del culto de los ídolos en
el reino setentrional, que era más poderoso, y el le-
gislador sólo trató de impedir ó dificultar que aquél
penetrase en el de Judá.

Todas las leyes relativas á fiestas y sacrificios
se han omitido. En su lugar aparece por primera
vez una ley contra el abuso del nombre de Jahveh
(v. 7). Indica esto que el nombre de Dios se había
hecho ya una fórmula de juramento demasiado
usual y empleada frecuentemente en el trato diario.
Kn la época del nacimiento del culto de Jahveh
hubiera sido incomprensible una ley semejante por
carecer de objeto. Se añadió además toda la serie
de deberes respecto del «prójimo»! y de los padres,
cuyo olvido se recuerda tan enérgicamente en
aquellos tiempos del Profeta Hoseas, en que no ha-
bía en el país, ni «fidelidad» ni «piedad,» corriendo
en su lugar muy válidas el perjurio (dldhj, la men-
tira, el asesinato, el robo y el adulterio (Comp.
Hoseas, iv, 1 y siguientes, con Ex., xx, 12 y si-
guientes). Del juramento en nombre de Jahveh habla
especialmente el Profeta en el cap. iv, 15. «.Hat
Jafiveh,» «tan cierto como hay Jahveh,» eran las
fórmulas más usadas.

No existe el más mínimo fundamento, como se

pretende por algunos, para deducir de la promesa
contenida en el v. 12, que el Decálogo se formase
en una época anterior á aquella en que el pueblo
fijó su residencia en la tierra de Canaan. Dice aquél
sencillamente: «para que tus dias se alarguen en
la tierra faddmáh, comp., entre otros, Géne-
sis XLVH, 22), que Jahveh tu Dios te dará.» Quien
no honre á sus padres, les turbe de algún modo en
su propiedad, ó les envidie y mire con disgusto, su-
frirá lo mismo con sus hijos (v. el tratado «Moses
und das Geisfell» de J. D. Falk). Sin embargo, para
comprender bien el pasaje relativo á la «morada en
la tierra de Canaan» hay que recurrir al profeta Ho-
seas, quien nos da el verdadero fundamento histórico
de esto. Había él alcanzado los dias en que Sa-
maria sucumbió y las cosas sagradas de los Israe-
litas «las becerras» fueron llevados á Asiría (Hos.
vm, 8: x, 5 y siguientes). Todavía puede acontecer
lo mismo al pueblo inovediente, esto predice el
profeta.

El Decálogo de) Deuteronomio, prescindiendo
de otros puntos, difiere muy especialmente, en
cuanto al fundamento de la ley del sábado, del
que acaba de mencionarse (comp. Deut. v, 15 con
Ex. xx, 11). El motivo mitológico astronómico está
aquí olvidado, ó, por lo menos, pasado en silencio.
En su lugar aparece por primera vez la tradición
de una esclavitud anterior de los israelitas en Egip-
to, de la cual habían sido librados mediante el
poder de Jahveh. «Por esto te ordena tu Dios so-
lemnizar el sábado».

La cuestión, pues, relativa á la antigüedad de es-
tos, diversos decálogos puede resolverse, en mi con-
cepto, de este modo: el más antiguo, el levítico sa-
cerdotal, se compuso, al menos en sus elementos
fundamentales, lo más pronto en la época de David,
bajo cuyo reinado se propagó vigorosamente el le-
vitismo. Los beduinos levitas, que hasta entonces
sólo habían hecho vida nómada sosteniéndose en
cierto modo de la rapiña (comp. Gen. xxxiv, 25 y
siguientes, con i. Crón. xxvi, 27; según Lutero xxvn,
27), fueron designados, á causa del auxilio que
prestaron á la exaltación de la dinastía de David,
no sólo para el servicio exclusivo del culto de
Jahveh, sino también para el cargo de gobernadores
de las provincias setentrionales y orientales sojuz-
gadas (I. Pron. xxvi, 30 y 32). La trasformacion de
las primitivas «siete palabras» leyes en Decálogo,
se verificó quizá bajo el reinado de Josaphat, en la
segunda mitad del primer siglo de la división del
reino. Al menos, por las II. Cron. xvn, 9, sabemos
que entonces se nombró una comisión de levitas
con el encargo de enseñar al pueblo el «libro de las
leyes de Jahveh».—El Decálogo del Ex. xx, corres-
ponde á la época del profeta Hoseas, acaso fue com-
pilado por él mismo, y por lo tanto en el tercer
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siglo de la división del reino, octavo antes de
Cristo. La comparación entre ambos códigos mues-
tran por una parte el espíritu benigno del profe-
tismo, y de otra el fanatismo y la codicia de los levi-
tas («Nadie se presentará en e) templo con las manos
vacias»)-—Naturalmente el Decálogo del Dcul. v,
no es si no una refundición más moderna del ante-
rior y acaso del mismo autor (tal vez del sacerdote
Hiikias, comp. n, Rey. xxn, 10, y mi «Gcscbichtc
der als-obraeisehen Literatur», pág. 119).

Cufstrin, Mayo de 1874.

D R . MARTIN SCHULTZE.

Trad. del alemán por D. E. FIERA.

Das Ausland.

LA ORGANIZACIÓN DE LA DEMAGOGIA FRANCESA
Á u CAÍDA DEL IMPERIO NAPOLEÓNICO.

III . *

SEGUNDO PERÍODO DEL IMPERIO: 4 8 6 0 A 1 8 6 9 .

CAUSAS POLÍTICAS DE LOS PROGRESOS DE LA DEMAGOGIA.

Viendo al cabo de algunos años cuáles eran los
perjuicios resultados de su política, el Emperador
tenia, al parecer, la obligación de aprovecharse de la
experiencia adquirida, y de salir pronto del camino
peligroso en que había entrado. Si se hubiera de-
dicado en lo sucesivo á prohibir dentro de la esfera
de acción del poder, y por todas partes adonde ésta
se extiende, la propaganda materialista, el culto de
los goces terrenales, los ataques contra la moral y
la religión; si antes de que tantas faltas acumuladas
arruinaran su autoridad hubiese renunciado al go-
bierno personal y se hubiera asegurado el concurso
de los hombres más honrados y esclarecidos, acaso
habría podido detener, al menos dentro de cierta
medida, la decadencia de las costumbres políticas,
y fundar sobre bases sólidas un gobierno á la vez
fuerte, honrado y liberal.

Este camino parecía trazado de antemano al Em-
perador. ¿Por qué no lo siguió?

Mucho contribuyeron á que no lo hiciese sus opi-
niones á la vez autoritarias y democráticas, que las
publicaciones de su juventud nos han revelado y
que no llegaron á modificar en él sensiblemente, ni
la edad ni la experiencia. Pronto, además, sobrevi-
nieron motivos políticos que, alejando al jefe del
Estado de una fracción notable de los conservado-
res, le impulsaron más vivamente aún hacia la falsa
democracia y hacia la política revolucionaria.

El odioso atentado do Orsini le recordó los com-
promisos que de antiguo le ligaban á las sociedades

Véase el uúmero anterior, pág. 452.

TOMO IV.

secretas de Italia, y le advirtió de los peligros que
corría persistiendo en desconocerlos. Nadie duda
hoy que la guerra de Italia, causa primera de todos
nuestros desastres, no haya tenido por objeto dar
una satisfacción á esas temibles asociaciones. La
invasión de los Estados de la Santa Sede, hecha per
Italia y tolerada, si no estimulada, por el gobierno
francés, trasl'ormó en adversarios del Imperio, no
sólo á todos los católicos, sino, fuera del campo de
éstos, á gran número de conservadores que ya
comprendían los peligros que la unidad italiana
ocasionaría á la Francia. Privado de su concurso
Napoleón III, debió volverse hacia las masas demo-
cráticas que, menos perspicaces é imbuidas de pre-
ocupaciones anticlericales, veían con júbilo en la
unidad italiana la ruina del poder temporal de los
Papas. Pero para obtener más seguramente su apo-
yo, era necesario hacer concesiones á la democra-
cia. ¿No era este, por otra parte, el medio de debili-
tar y de traer á la obediencia las clases distinguidas,
de dia en dia más alejadas del poder absoluto?—
Tales fueron los motivos que dictaron al Emperador
la mayor parte de las medidas que vamos á estudiar.

Por último, al mencionar las causas que empuja-
ron al Emperador por la pendiente revolucionaria,
no debe olvidarse la influencia del príncipe Napo-
león. Es exacto que Napoleón III tenía en el fondo
muy pocas simpatías por este antiguo republicano
de 48-48, adherido al Imperio á fuerza de dotaciones,
pero que, poco contento de su situación política, y
aspirando á una dictadura, intentaba, al ocupar el
puesto de un semi-oposicionista democrático, reha-
cer su popularidad bastante comprometida. La corte
de Napoleón II!, y sobre todo la emperatriz, com-
partían la desconfianza de aquél hacia el inquilino
del Palais-Royal. No se quería, sin embargo, romper
abierUmente con él, y de este modo, y á pesar de
lodo, el principe obtenía cierta autoridad cerca del
Emperador, preocupado sin cesar por la idea de no
mostrarse menos buen demócrata que él. Si el prínci-
pe dispensaba su protección á algún periodista libre-
pensador amenazado de persecuciones judiciales
por insultos á la religión, el gobierno no se atrevía
á castigarle y el escritor escapaba á los rigores de
la justicia. Un hecho, entre otros, la fundación de
L'Opinión Natiouale, muestra hasta qué punto sabía
el príncipe Napoleón vencer la repugnancia ó disipar
los temores del gobierno imperial. Un redactor de
la Presse que estaba en comunidad de ideas con el
príncipe, M. Guéroult, quiso después de la guerra de
Italia fundar un diario destinado, según él decía, á
servir de lazo de unión entre el Imperio y la demo-
cracia. Con arreglo á su programa, que M. Guéroult
ha defendido fielmente hasta 1870, Napoleón III de-
bía en el inlerior seguir una política cada vez más
democrática, y en el exterior sustituir, con la teoría.
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